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Nui;C,! hemos apsrecido hostiles ni tibios cuando se lia tratado de 
la:c; legítimas aspií'acioaes obrera-a; mucho menois, cua,ndo esa aspira 
ción crisializa -n demanda de trabajo, como sucede en el CG-SG nuestro. 
Más piecisaniente en esta actitud, conla cual hemOis.sidoco;nsecuentes, 
radica nuestr? fuerza moral y nos aiatoriza, sin, que nadie pueda tor 
cer K\ g-e,sto. a expresarnos en la forma clara, un tamto cruda, que vamos 
a cidoptar. 

Cartagena, se ha contagiado de la fiebr«? huelguística que padece el 
resto de la Península. El malestar producido por la crisi,s; de trabajo 
que v.t:ninn¡s atravesando, ha creado un ambiente fa,vOTable al descon 
tinto, a la a^-itación, Ú-la protesta y . . . a atraes cosiaiS de índole poco diá 
fana. Kl síntcnK es intranquilizador, y urge poner remedio al mal, pa 
ra acabar.,cüíTel íjtrviosism» imperaínfcvfrjtólJ«aíi)do ©n sus, principios 
maniobras, y volviendo las cosas al cauce del cual no debieron salir 
nunca. 

l-kmos. c&istido, con profunda cdntrariedsad, al intento de hacer 
derivar ;:1 Icrreno político, un problema planteado exclusivamente en 
lo socií'l. ¿Qtié significan, ,si no, esas pretensiones de dimisión del 
Ayuntamiento, y .esas censuras injustificada.s contra nuestros diputa 
dos? ¿ Q n ; alornice y cual finalidad puede perseguirse inkntaindo ha 
cer que gravite sobr*; el Ayuntamiento y los diputados la respansabili 
dad del moinento? ¿Qué bacían personas de todos conocidas por su 
m¿intalidad retrógrada y significación reaccionaTia, mezclada,» entre la 
masa (brera y alzando su voz «a' tonqs insospec'sados? La mmiiobra 
está clarísima: especular con el descontento, en beneficio de la causa 
propia y en desprestigio de la República'-

Para nosotros, es. perfectamente lícito que la,si masas obreras pidan 
trabajo, y s.¿ niianifiesten en todo vigOT; pero siempre sin salirse del 
cauce de legalidad indispensable y» .sobre todo, sin apartarse del obje 
tivo señalado. En el caso nuestro, trabajo. Sin perder la serenidad, sin 
llegar ha^'O \o "xorbitant-c; con calma, pero con energía y tesón, se 
ptiede haLxr (lir \ ; teu'lor un pueblo de los altos PQder<:,s.. Pero dejan 

^fc2£3í2fflS02l3r£ás,;iSí^s 'ntcrega'cTas, y perdiendo Tg compostura, no. 
Así, -gio vL' ])rovocan represiones. 

De -lue la huelga haya perdido, en ciertos momehtm, sií v e r d e e 
xo d.'i-.-'.'n 'lu, para advenir otro diferente, marcadísimamente político 
sólo tiene la culpa el Comité- No porque estuviera en .$u designio, sino 
por la forma de dirigir el movimiento. Esas asambleas de fuerzais vivas, 
de la Plaza de Toros, en vez de poner en evidencia el pensamiento y la 
voluntad dt un pueblo, por el contrario, enturbian y dificultan su ex 
posición. En actas as',, cuando no se cuenta, con una masa capacitedi 
sima, consciente y firme, en sus posiciomes, lo único que se hace es 
favorecer el maniobrar de los agentes proivocadores, y dejarla a m-.erced 
de las sugestiones interesadas die elemento:s que nunca ban sido fiteles 
a la. causa obrera ni se han caracterizado j-amás por la limpieza de s.u 
lejecuória. Lo procedente, es reunirse par Sindicatos, por Gremios, pa 
ra impedir ser victimas de elementos lextraños, ^ e n o s a las org«ni 
zaciones. . / 

Nosotros, nos permitimos aconsejar mesura a la cla-se trabajadora 
de Cartagena- Los movimientos Ble ganan o se pierden, no tanto por lo 
justo y noble de sus, móviks, cuando por la habilidad, cordura, sentí 
do de 1. s posibilidades que los presidan. No llegaremos a pedir que de 
distan en ?ti jii5?tff demanda de trabajo, porque lo& intereses die la d a 
¡se obrera son K.s nuestros y de Cartagtena entera, y cometeríamos, un 
«absurdo yendo contra ellos. Eso "sí: cuando busquen ctilpables a su si 
tuación, nu .señalen inocentes, ni pretendan que determinados organis 
mo9 se salgan de su cometido más a-ún de cuanto se ha,n salido ya. 

A modia taiide de ayer, «e repartió al 
póMico, la BÓguente noitificac>óini del Co 
mité de Huelga;: 

A LA OPINIÓN PUBLICA 

Y A LOS TRABAJADORES EN GE 
NCRAL. 

REUNIDO ESTE COMITÉ CON 
LAS JUNTAS ADMINISPTRATIVAS, 
Y ACEPTANDO LAS PROPUESTAS 
DE ESTAS, ACUERDA LA VUELTA 
AL TRABAJO, SIN P E R J U i a O DE 
<%JE EL SÁBADO, EN UN MANl 

. | É ^ 1 0 , DE ^ ¿ f UCACIONES. , 

\_ • Uha vez -desatMirídidaís lasi catea» «jtíé 
moti-varon -la falta de comumícaxáóii) con 
Biuestros lectores, -volvemos a establecer 
fift, tcongírattĵ á.'nfiloíKoe 'sJnfceranpnt* klc 
que laí cosas, para bien de todos, háyatn 

\k^ díscrepcíóii y ta<*o de las dasets 
traibaijadtairas, umdo al deseo concilíato 
río de íiuestrais aintoridadies, han puesto 
al raovJmiesílito buidguistilco que comenzó 
lel luioe*. 

.Nuiesitto íolrzojsio síliencío ha heicho' que 
tso podampis infonmar, míniucíofsaimemte, 
sobne la» diatíntas fases del moivi'miento, 
un taaito ÜOsorieintaicÍGis. por falsas noti 
cías de la prenPa forastera reaccionaria, 
francamente desafecta al Régimeln, que 
coni »u cen«'urable deseo de sembra'r aar 
tna», haJü tenitdio bû eat cuidado de abul 
,il^. 4i0»»,:-«íi»s^ 09i_ ĵHBveitttaffiois. 
!Ckmi6Hífi<i5y«»*íot con, «U» no ya a «p»r 
mi-> estado ée intTin«)úa!íidad', sino & po 
nier eíi entredicho di nomí>re de núes 
(Ero pu-eMo, que »í de algo pudiera en QÜ 
gütóa ocasión icuipáf*éi€, no será cífcta 
^*>n*e ét falta dW g^nti'míento de la re" 
{xmsaibflkiald. 

idió eí Sr. Gobernador a los obreros im 
pJazo die vcinticiiKo días .para gestSo 
•nar de Ma<itíd soluciones al pirobíema 

Como loe repii-eseinitainites obrerois pidáf 
mn ia.utarízacíón para comuniícaír a siiS 
,ooim|>añeros e*ta« promesas del Gobern* 
dor, Se ilels auitorizó por el Sr. Peñainiá 

a'brir, lo* comercios permanecieroini ce 
rradüí. 

Dura-nte todo e' día del miércoles gen 
tinuó La huelga gejieral sin que se regi* 
•traran inicídientes de ni-nguna clase, sien 
do el paro co(mpd©to, permaneciendo el 
cpmeildo cerradioi. 

ría, paira la celebración ,a. tal efecto, de ^' ^ A las 3 de la taiflde «e cdebró en. el 
un acto e.n Ha. Plaza de toros, que se'í*'! Ayu-ntamiento unía Asamblea conilaasig 
a»bró el lunes. . | tenoia de las fuerzas vijvas y los alcajl 

W 

Como ae tenia acordado, el liuniCis f^ 
.romi a Ita huelga general los obreros, 4 '̂ 
los quie se unió el Comeaicio que cei 
sus puertas. El paro fué absoluto^ no 
coírdáindase 
yof uiBatt¡inid*d? 

A la a,sarablea que a k í 5 de la tfttieíí 
did luine», se celebró en Ja Plaza de To 
iros, asistieron uinias seis mil personas,, 
jpiie¿i/dídndo el íicto R^reldo Féamán 
dez. Pedro Gara a Lorente, expu«o, en 
notmbde del Comité de huelga, la fórmu 
la dada por d Sr. Gobeirnador, que, no 
fué acep.tada por la Asamblea, acordáa 
do«e, poír adamacíóni persistir en el pa 
ro, hasta taíxto no se diera una solución 
satisfactoria e iamedüta a sus aspíracío 
ciones. 

.En reunión oeJiebrada en la tarde did 
lunes ,por los oonneticiaJltcs en el Círcu 
lo de Uinión Mencanltil e Imdustriai, sife 
acondó proceder a la apertuira de esta 
Mecimieditos a lais 9 de la mañana del 
día siguiente. 

d^ de Cartagena y La Unión. Asam 
bJea que fué presüdáda. por e,l Gobcnn» 
éik Civil. 

Hicieron uiso de la palabra los irepre 

luft»sat»etrte apiba«kdid|0«; 
Las mauiíeiSitacioines heohais po,. gl re 

pre.scirjtante de lo* metalúrgicos de La 
' "Unión, Artdirés Lariio*, y por el Alcalde 
^ 1 ^iamo Ayt̂ tW Êúnieíiito,- don Jisan 
Siánchez Blaya, nierecieron la adhesión 
tinéniíme de los reunidos. 

A propuesta Pediro Gaítcía Lonemite, 
sfeppe^&nitaníe )dd Comité die |hueJga< 
Se acortdó recaudar mediante un eíi^rés 
tito la canitídíud <íe cinicuenta a s,es«i 

• 'ta mií pesetas para idar trabajo a los pa 
jnádois y dar por termjna|da la huelga, 
iniberin. se soJiucionieiii la» ¡peticiones he 
chas al Gofcierno. 

El Gobernador hizo, el resumen con 
•gran acierto, concretando, en. brillaníeis 
ĵtánrafc», la forana de daar por tenmina 

: ^ la. hueSga, sienidoi muy aiplaudido por 

\» íilKÍgmataiB aate el estatiSísciíaieístílf 
tíe téjidoB deH Sr. Vidal, primjesro esi 

No ofc«tiait*e «*te aicu«r*>, ei ma.rte8, "f'5* Aaaimblea que aprobó tMiánimeimeíR 

.M «HpíSijsr «i ConíH'diTíSélliía^^dfeá 
el Ayu'nta¡rni«nto, los acuerdo* <íe la reu 

^«»» 

FIGUWA» LITgWAWlA» 

- Fî  B5 13 O RL I O yV -
(1^. FoMández-Flórez: «"üoliforaía») 

Federica—en su casa tatMciv la'XgíAa coíi ,ella la llenar de risas el 
llanmn "Volvoreta", esto es, "mari . paisaje; ntús lejos el bosqi^ de cas 
posa"—sube despacio, pisando títni taños escalíMdo IQS cumbres, y (Ulí, 
dammie las viejas tablas, hasta la <ípmo un incendio repeniino, la lia 
habitación donde tiene su lecho Y wkirada roja, ú^asionada, que hace 
como todas las noches, al penetrar" 'oéás cálido el tono de las imágenes 
líVí- \elUi, recabe una sensación d^ j sttcesizKts- Son éstas las de la ado 
bie^nestar. Lds veníanos de nmd^'. lescettcia-, las del tránsito a su inquie 
que empuja fl viento; d.jfí^^gs^^! j ^ 0?£i«a/, ̂ ^ 

§¿^sW^''dme's^geni^los, continuos. dfil techo que deja pen'fitrat' Id] 
dad de las esir^Um; el olor de lust paralelos, que la giáan y 'rigen: el 
ropas HmpioiS, le hacen pensar en..-' hiago^Me éffseo de anüxr, y la- blan 
su apacible soto de Dumi?ría, da, mxmsedumbre pitra aceptarlo o 

WUE»TltO« PWOBLKli*» 

LA CRISIS PE TRABAJO 
Ein nuestro número del 24 de Mayo, con esta^íBÍsmas titulares 

publicamos un artículo que terminamos con la sigruiente recomendación, 
cuya realización estimábamos apremiantísima: 

"Convóquese "de verded"—decíamos — a una asamblea magna 
de fuerzas vivas, presidida' por el gobernador, donde estén rpresenta 
das las distintas organizaciones obreras, el comercio, k ' industria, la 
banca, los organismos provinciales que tengan una razón de conviven 
cia con el Municipio; y todois reu nidos—si falta- injustificadamente al 
gtino que sepa el pueblo quien es^—una, dos tresi, la-s horas que siean 
precisas, trátese de encontrar latetn ansiada .solución; estudíense deteni 
damente todas las circunstanciáis que puedan ser favorables al fin de 
sieado, determínense los verdaderos términos, y h ^ a s e el planteamiento 
racional del problema, y, todos, como un solo hombre, a resolverlo." 

El tiempoi ha venido Q' darnos la razón y a demonstrar hasta la sa 
ciedad, como lacertábamos en nuestra opinión de que no debía dilatarise, 
de ninguna manera, el poner en prác'tica la ideo: por nosotrols apuntada, 
contando como contábamos con la plausibles dispdsiciones del Sr- Go 
bernador, y suponiendo en todos los que debieran aportar su concurso, 
los buenas des«>s que a nosotros nos animaten. 

La asamblea' que nosotros propugnábaanos se celebró — un poco 
tarde a nuestro entender—y aunque en ella no vúnofe, a todo® los. que 
tenían ese ineludible deber, ni escuchamos todas las voces que debie 
ron dejarse oír, ni nos enteramote que surgieran espontáneamente las 
aportacioinest de quienes vienen obligados a prestarlas, surgió la idíea 
—expuesta por el Gobernador—de corís-tituir en Gartageina el Patrona 
to del paro obrero. Si la reunión no hubiera tenido otro alcance que el 
de que de ella saliera el acuerdo deh formación de dicho Patronato, 
ya es suficiente para estimarla importantisima, contando conque este 
acuerdo tenga- realidad inmediata, ya que la-s causia,s de la crisis obre 
ra sttbisten y hay que atecarlas todo lo rápida y eficazmente posible. 

suremos, anticipándonos! «a' lamentables reincidencias en actuaciones""" 
que a todos perjudican, a prestar nuestra decisiva ayuda a ia; total rasO' 
lución de nuestros magnos problemas de aguáis potables y de riego, 
sin lo cual, pe&e a los mejore's deseos, no podrá coniseguirse siacar, de 
finitivaraente, a nue&tro pueblo, de la angustiosia situación en que se 
halla. 

Esto ets, lo que interesa a Gartagena, y lo que los cartageneros 
debemos pedir. Sin que diferencias política^ ni de otro orden, puedan 
apartarnos del verdadero objetivo de niiestra/s reivindicaciones, ya quv 
es sencillamente criminal inhibirse del ineludible cumplimiento del de 
ber, y, Id que es peor, actuar en sientido negativo con un presidiable con 
cepto de bandería, anteponiendo a k)s generales y legítimos ínter £ siete, 
ruines, prejuicios de antagchismos personales-

En éste sentido, estamos dispuesto» a hablar claro, señalando 
repudiables omisiones y actuaciones, siquiera sea en atención, ft' la 
labot de sanidad ciudadana que cada día apremia más acometer. 

)t«Mdo el feliz térimiffiio qu« la indJJKutí 

"̂ 3̂  rci. i iai. lt» C3l<6o. ar f «isw^s» 0.G>t 
«imo'viriailoii^'to 

Aoordaüt) el pairoi gefieral paira d lu 
nes, día 6, ei Gobcirnador Civil, Sr. Pe 
ñamaría, «e tra3lad6 a Cactage:niai en' ía 
tarde del domiingo, coniferenciando con 
Ifl3 autoridades y irecibíendo la, comísío 
jn«« ©breras v d«l comercio, a la« que 

próftietíó que ges'tíonaria cerca d^l Go 
biemo la ptonía reailizacióiii .de las obras 
quie se iat^resahan coino taimbién d rá 
pidt> etifvjo <Ie cKneiro conque acometer 
urgentemente algunas obras cuya ejecu 
Cíón reiwedáatva. la crisis de trabajo. P» 

Federica se desnudan lentamefixte;.' 
Ciando se acuiesta, crujen, alborota 
dc^, las hojas secas ^i^ 1^'*'^ Q^^ 
llenan el jergón-^¡De qué didce Ma, 
ñera so^ií^rátt en las nod^es de'^ 
viternp, mientras se escuche fitenít 
el rumor de la lluvia!—Y ella pien 
sa que reposa, hundida ^úre bkm 
duras, en el gran seno que todo í i 
silencio de ki casa forma; silencia 
acogedor, turbado solo a veces pof 
la, vos de R'&fa)da o el rmdo de ídis 
xjuecos de Chinto, qUiS aén trabájfín. 
abajo. 

Pero el suem no h-a querido est^;. 
noche entrar con Federica'm ^ fe 
cho. ¥ foriúl imtip(^f2^Í:^:^É 

la kabitaeióH, Uiígaádiit eé^\ 
de lais est7t'll>ofs, prodigiosas )^js;ti 
pos de su vida. Una¡s se le apc^eC 
con t^l color ingenuo de tos pn 
ros años, y al pie de las figu^cÉs -f^P-
le estW repetida la canción dntigv^j 
y familiar: - '• 

" "Camiñade, Sa^ntos Reyes, f 
pQr canépOis desviados, ' .^]}y 
que pol'os caminos feas ' . -¿#:j 
Herodes. nmsudou sokhdos".., ;^h 

perderh todo. 
Un golpe ^co y fuerte, de impro 

viso, estrewiece la casa y •oímyetMa 
los recuerdos. —Es Chinto, que de 
rrt^-rtpiensa Federica; después oye 
resonar la,'exagera bajo los pcnsos 
lentos, JaHg&sos de Rafaela que su 
bfi. Perc^ el brillo de su luz déte 
niéndáse unos pistantes frente a fc-
puerta; y otra -^es los pasos, duran 
te Uwgo tiempo, arrastrándose por 
la eJ^&Hcia contigua/. 

Qon sus grandes pjcls claro^ 
aHe^os \e^i la obscuridad, se sien 

M á6%uevo htindir en. et silencio-i— 
^(r|H*a'^4jfrá es^a noche: en la nimia 

4t^i»ií0ÍgnQ 
t^tá&s &if4cias téttérá eí aire s%t(we? 
—-T-mcHlfr» largo rüio. Y súbita 
mmte B^^rica se <ÜÍÍ& para escu 

' choír mas pisaBas lentas, ü.paga¡d(ts, 
cvndehsasij que apenas percepti 
bles ascUndm Por la znej¡a escalera; 
se detienen can. ff^^euencia buscan 
dñ la cow^Ucidad del silencio abso 
htíOf y c(mtiimd(n hego cada vez 
i^s próximas^ 

Ella sonríe, porque quien 'shÁ,bc Es Dunübria, su alegre rincóni^ 
Dwréria, que fldguiere fornia^^^§\ <ihora es Sergio, el señorito 
te sus ojos; la casa óainpesinai-m-
hám^eo, el agua ira^isparente qu^L J, Rodríguez C^r'^v??. 

nión, los elemexbtD« «xtcaño* que iŝ  en 
conftrabain enta î k* obremos, ipromovie 
ron algún dbsK>nden>jj irno pertrntSen^db 
que lograran dejarse entenldter lo» 
que se dírígiain ai- público. Acordóle ce 
lebrar al día siguiíeníe una Asanabtea en 
la Píaza de Toirw, para someter a ella 
dichos acuerdos. 

IJOS alborotos producidos- por l̂ J» ele 
meníos extraños ludidos, motivó .él si 
guíente manifiesto del Comité de huel 
ga, que se rcipartió profusamente por 
la población en la mañana de ayer: 
" " Al pueblo de Cartagena.. A los tiraba 

jadores en; general.—Dado a la? manifes 
tacioines que ha hecho d «eñor Gobema 
dor a este Comité, y visto la ímj>o)Síbílí 
dad die tran'smitíróíla anoche, dada, /a 
aotitud adoptada (quizás por ejcanentos 
"caveiraiícolais", inteire<adoe tai vez en 
00 g\)»í<é» ^iencíp. é<i¿4tíX, jpam poéi»' 

ikt «n la Piaza áe "fofos/hoy jaewls, 
día 9, a las ocho dé ia mañana, dowde 
al poner «obre el tapete la* fónmula» del 
Sr. Goberuadior, la A^ambka, dkieña y 
*.ojberana, dieckürá sobre tan inrí(portaa 
te cues.tíóin. 

Traibajadores: Daos buena cu«nta d« 
que en esta Asarablea se litiga el pan 
que pedimos y el prestigio de ia» organí 
zaciones que tanto amamas. Dejar mani 
fe&tarse a ePte Cami.té, eftcuchari.e con 
calma, sin- nerviofidad' alguna, y d«« 
pues, ^n' un anüfeis concienzudo, dteci 
d'ír sí *e aceptan las fórmula* d'ei Sr̂  

GotoexnadqjT, o dd>e cointímtaír la huel 
ga. 

Como qvüera ique allí ein la Flaza de 
Toros *e oomocerá a lo* individuos que 
hagan USD de ̂  palabra,, no habrá lugaír 
a malsanais intet^iomes. 

Compañeros' de ^ Cbnisitructora, tra 
bajadores ixydo&: Por htpianidad debe 
mos ultimar e^e moivimieíBto tan- dig 

^ ñámente como se ha empezado, y que 
por una? horaia má*, no vale la pena 
echar ,por tierlra la victofia raoraS que 
representa este m^ovimienito". 

A, las 8 dte la mañana dio comi«aijio 
ia A«aimbk:»> en ia que ŝ  pronunciaron 
ruidoso» incidente*, preponidera«do «I crí 
terio de una mtooría que «¡stimó no de 
bian tomair*e em cuenta lo* acuerdos ha 
bildois eintTe la* fueirzaJ» vivas y el Comi 
té áe 'hueüga, alQó<nfándo«e e» su ^«$ . 
;fi> «aoateter 4.íeñ<teq9*«ep«laí.io« jW»J*í •, 

i 

'•^'^;^í^'p^¡Mi ^ 

da» facílítaawia tM&ajo. 
3.** Que uno» Comí«í«i de repre^íai 

taníes, át U. G. T, y C. N, T. fmiái 
ce la- ocuíjacJótn tíe lo* obrero», dánri 
buyéndolo» piropoircíonalineate fttrtne to 
da* la> orgaiuzacíooie*, a fin de que !a 
distríbución del dinero alcance la debí 
da afiSicadón. 

3.® Que »e itM paSabira en finn« por 
ei gobernacSor, f^erza^ -viva», y Ayunta 
iníerAic» dt La Ualón y Cartag:«na, para 

Sigue en 4" ^''^m 


